lyOMP.VTP.OTAs  :  vosotros  que  ha  di.z  años  sepuííados  en  ios  horrores  de  h  guer- 
ra combatis  por  los  derechos  sangrados  de  la  humanidad  prestadnos  por  un  momento 
vne.íros  o^:1os.  La  causa  que  nos  óbüg-a  á  desplegar  los  labios  es  el  ultraoe  descara- 
do de  esos  mi.mo.  derechos  que  tanto  amáis;  el  que  habiéndolo  sufrido  muchos  de  vo- 
soíro,«  mnnioH,  fumteis  como  nosotros  ef  ludibrio  de  los  perversos. 

Un  hombre  sin  probidad  ,  pero  bastante  ejercitado  en  e!  arte  de  encubrir  las  lepras 
de  su  alma:  que  une  una  dufzura  insinuante  y  donairosa  á  un  o-enio  desapiadado:  las 
fiexíb.bdades  de  un  cortesano  al  orgullo  y  altivez  de  un  gefe  de  partido:  las  aparien- 
CU.S  de  un  patriota  zdoso  a!  egoi.íoo  mas  refinado:  en  fin,  una  duplicidad  de  carác- 
ter, que  hace  su  odio  ó  su  amistad  io-ualmente  peligrosos  ,  a  un  ayre  de  buenr,  fe  qua 
encana  á  ¡os  mas/prevenidos;  toma  por  sus  prácticas  zurdas  el  mando  de  esta  provincia. 

Ya  advertís  ,  ciudadanos  ,  de  quien  hablamos.  La  fisonomía  moral  ríe  D.  Manuel 
de  Sarratéa  no  puede  equivocarse  con  nin-una  otra.  Luego  que  se  vio  á  la  frente  de  ios 
neo'ocms,  se  propuso  señalar  la  entrada  de  su  gobierno  con  la  m.s  baja  ,  la  mas  torpe 
la  mas  maudita  de  las  maldades.  Es  ésta,  ciudadanos,  hab.  r  llamado  á  con.ejo  to' 
do.  I««  .^entun  entos  de  su  depravación  ,  para  fraguar  un  c.^mulo  de  calumnias  con  que 
.^ptKhese  presentar  a!  congreso  disuelto  bpjo  el  aspecto  odioso  de  los  mayores  cimenes  , 
y  ponerlo  á  merced  de  todas  sos  venganzas.  En  efecto,  armado  el  tirano  con  todos  ios 
prestío:,os  de  la  impostura,  levanta  su  frente  criminal;  y  sofocando  el  grito  de  su  con- 
c.encn,  nos  impíita  los  delitos  de  traidores  y  asesino^:  de  haber  jurado  en  nuestros  con- 
cilios sfcretos  inutilizar  la  s.ngre  derramada  en  diez  años:  de  depradaciones  con  oue 
temamos  arrumado  el  país:  en  fin,  de  tratados  secretos  con  cortes  extranoeras,  no  pa-> 
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ra  el  reconoc!nii<»nfo  de  la  independencia. ,  sino  para  volver  á  someternos  á  un  principe 
de  la  casa  de  Borbon.  Una  gabilla  impura  de  aduladores  grita  entonces  á  eftos^  á  ellox, 
y  Sarratéa  se  apresura  á  prendernos  como  reos  de  alta  traición  ,  á  sepultarnos  en  cala- 
bozos inmundos  ,  y  á  ponernos  ante  la  ley. 

Todos  sus  intereses  estaban  en  consonancia  de  esta  bárbara  acción.  Hacia  poco 
que  el  congreso  babia  sido  disuelto,  no  por  ios  medios  leg-iles  que  fue  formado.  Mien- 
tras subsistiese  entera  la  fama  postuma  de  este  cuerpo  ,  era  de  rezelar  que  revindicase 
algún  dia  su  existencia  :  pero  si  su  descrédito  llegaba  á  persuadirse  ,  debía  esperarse 
que  su  odio  público  se  erigiese  en  obligación.  Era  pues  muy  interesante  ,  para  cal- 
mar esta  inquietud  con  su  odiosidad  ,  poner  en  práctica  ese  arte  maligno  de  descarriar 
la  opinión  pública  por  la  seducción  y  la  mentira.  ¡Despreciable  artificio  !  A  mas  de 
esto,  esa  fiera  venganza  que  siempre  lleva  sus  resentimientos  mas  allá  de  la  ofensa 
obraba  en  el  corazón  ulcerado  de  Sarratéa  con  toda  la  vehemencia,  que  es  de  la  índole 
de  esta  pasión  funesta.  Sarratéa  habia  sido  perseguido ,  preso ,  y  desterrado  por  el  Ex- 
Director  Pueyrredon  en  uso  de  las  facultades  que  le  daba  la  constitución.  A  virtud 
de  unas  ideas  mal  concebidas,  que  se  amalgamaban  en  su  celebro  sin  el  debido  discer- 
niento  ,  él  atriljuyó  al  congreso  en  estos  hechos  una  cooperación  que  no  tenia  ,  y  eníró 
en  su  plan  de  venganza,  que  sus  tiros  debian  ser  comunes.  ¿Que  debia  esperasse  de  un 
magistrado,  que  seducido  por  el  error,  por  la  prevención  y  el  odio,  hallaba  su  interés 
en  descarriarse  de  propio  intento  ? 

No  puede  haber  juicio  sin  jurisdicción.  Esta  palabra  abraza  el  propio  derecho  que 
tiene  cada  magistrado  para  llamar  á  su  conocimiento  todas  las  causas  que  son  de  su 
competencia  :  es  decir  ,  las  que  ni  salen  de  sus  f  icuitades  ,  ni  de  su  fuero  ,  ni  de  los  lí- 
niiíes  territoriales  á  que  se  extiende  su  poder.  Lllegado  el  momento  crítico  en  que  Sar- 
ratoa  va  á  ejercer  sus  fnnciones  ¿cual  es  la  acogida  que  dio  á  estos  principios  elementa- 
les de  la  ciencia  legal  ?  ¿El  que  debió  darles  un  magistrado  imparcial  ,  ó  un  enemigo 
declarado?  Todo  agitado  por  no  perder  la  ocasión  favorable  que  se  presenta  á  su  ven- 
ganza ,  toma  la  pluma  ,  y  como  un  furioso  que  ha  perdido  el  juicio  ,  descarga  golpes  de 
autoridad  sobre  una  causa  superior  á  su  poder,  sobre  unos  personages  exéntos  de  su 
fuero  ,  y  sobre  un  asunto  que  abrazaba  la  vasta  extensión  de  un  estado. 

El  negocio  que  hacia  la  materia  de  sus  providencias  esfrafalari ,  era  un  supuesto 
crimen  de  estado  cometido  por  la  soberania  de  la  nación  en  congreso.  La  calidad  de 
crimen  ,  por  si  sola,  le  gritaba  su  incompetencia. 

No  hay  un  pensamiento  en  que  mas  se  haya  uniformado  la  opinión  pública  en  todo 
el  curso  de  la  revolución  ,  como  el  de  la  separación  de  los  poderes  legislativo,  ejf  cuti- 
vo,  y  judiciario.  Sabia  muy  bien  que  acumulados  estos  poderes  en  una  sola  mano  ,  la 
voluntad  arbitraria  del  legislador  venia  á  ser  la  ley,  la  ejecución  ,  y  la  fottuna  dtl  ciu- 
dadano»   Coutbrmandüse  religiosamente  á  estos  principios  ,  la  H.  junta  de  Buenos-Ay« 
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fes  (1)  or^íenA  á  Sarratén,  qne  n^mhrase  una  comlnon  de  una  6  mas  personas  del  fuero 
toman  ,  imparciales ,  y  de  acreditada  probidad  y  satisfacción ,  que  bajo  la  dirección 
de  un  letrado  de  luzes,  que  reúna  las  mismas  calidades ,  procediese  con  arreglo  á  dere- 
cho á  esclarecer  los  crímenes  de  la  anterior  administración.  Esta  sabia  providencia,  que 
dejaba  siempre  Heslindado  el  poder  judicial  del  ejecutivo,  era  un  hueso  atravesado  ea 
la  g-urganta  de  Sarratea  ;  pero  él  apeló  á  su  impavides  é  impudencia  ,  para  que  no  lo 
embarazase  en  su  voracidad.  Sordo  á  un  mandamiento  tan  inequívoco  abre  su  tribu- 
nal de  justicia,  y  por  un  contubernio  reprobado,  une  el  poder  ju<liciario  al  ejecutivo. 
¿Donde  está  esa  comisión  decretada  por  la  H.  junta?  Pues  que  ¿estamos  en  el  caso 
en  que  una  cosa  dice  el  juez  y  otra  clama  el  pregonero?  ]  Estupendo  ¡ibertinage  de 
insubordinación  !    Asi  se  obra  cuando  se  ha  roto  el  freno  del  respeto, 

Pero  la  admiración  aun  debe  ser  mayor  cuando  se  reflexione  sobre  la  naturaleza 
del  supuesto  crimen  ,  y  sobre  aquellos  en  quienes  descarg-a  esos  golpes  bruscos  de  au- 
toridad. Siempre  llena  la  H.  junta  de  la  ínas  atildada  circunspección  le  ordena  en  su 
oficio  citado ,  qne  si  resultasen  cbmplioes ,  ó  delincuentes  en  los  crímenes  de  la  admims" 
tracion  ,  al  faunos  diputados  en  concfreso  ,  por  parte  de  los  pueblos  que  están  libres  de  la 
domhiacion  enemif/a,  se  suspendiese  iodo  procedimiento  hasta  dar  aviso  reservado  al 
cabildo  de  su  pueblo,  intimándoles  entretanto  arraigo  y  aun  exigiéndoles  fianzas  ^  si 
hubieí^e  temores  fundados  de  fuga.  N^da  convence  tanto  como  la  conducta  de  vSarratéa 
ñl  Jado  de  e^ta  orden  cuan  peligroso  es  confiar  á  un  aturdido  e!  depósito  sagrado  de  la 
pública  autoridad.  No  parece  smo  que  su  cabeza  íuese  una  caverna  donde  escondia 
estos  preceptos  solo  para  inmolarlos  :  semp'jante  al  g-igante  de  la  fábula,  que  encerraba 
en  su  cueva  los  compañeros  de  Vlices  para  alimento  de  su  ferocidad.  En  efecto,  ha- 
ciendo alarde  de  su  inobediencia,  y  acreditando  que  el  desprecio  siempre  es  duro,  y  el 
odio  cruel ,  solo  miraba  en  los  diputados  el  dia  odioso  en  que  la  fortuna  los  había  colo- 
cado;  y  como  si  esto  bastase  para  desnudarlos  de  todo  privilegio  y  excepción  ,  no  se 
detiene  en  sacrificarlos  á  la  ignominia  ,  juntamente  con  la  ley. 

¿  De  que  delito  se  trata  ?  Estando  al  espíritu  del  mandamiento  de  la  H.  Junta,  no 
debió  éste  ser  de  otra  clase  ,  que  el  de  complicidad  de  alofunos  diputados  con  los  críme- 
nes de  la  anterior  administración.  Todo  ejercicio  que  saliese  de  esta  especie  de  crimen, 
era  abusivo  ,  por  que  estaba  en  oposición  del  mandato.  Ya  que  Sarratea  se  abrrooó  á  vi- 
va fuerza  la  judicatura  ,  debió  siquiera  limitar  sus  funciones  á  este  recinto.  Mas  ,  fue  el 
caso,  que  dpsconttciendu  esa  laudable  inquietud  de  un  juez  humano  por  encontrar  ino- 
cente al  reo,  y  no  hallando  los  crímenes  ,  que  hacian  el  objeto  del  mandato ,  se  arrojó  al 
que  se  figuró  de  alta  traición  ,  no  procesando  á  algunos  diputados  particulares,  sino  al 
congreso  entero ,  de  quien  jamas  habló  la  H.  Junta.  Este  es  el  punto  de  vista  de 
donde  aparece  á  mejores  luces  su  trasgresion  é  incompetencia. 

Su  transgresión  :  por  que  ordenándole  la  junta  que,  si  resultasen  ccmplices  de  la 
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anterior  aríministrncioti  n'onnos  di[)utado«,  se  siispenflieiíe  eodo  prorerí'nnfnto  basta 
dar  aviso  á  sus  pueblo?»,  debió  conocer  sin  duda  a'gunn  á  que  mas  alto  grado  subiría  su 
fonsideracioH  para  con  el  conureso.  A  pesar  de  esto,  vosotros  sois  íestjVos  ,  ciudada- 
nos ,  del  liumiüante  espectáculo  qup  le  hizo  dar  á  vuestros  ojos.  Lejos  de  gustar  e^a 
rJeoT!^,  que  itispira  la  protección  de  las  leyes,  cada  cual  de  vosotros  se  vió  sobrecogido 
df!  terror,  que  produce  una  alma  criminal  en  todo  sentido,  y  entregada  á  sus  bajía 
pasiones. 

Su  incompetencia :  por  que,  dado  que  el  congreso  fuese  reo  de  esa  aíta  traición  ¿  4 
quien  sino  á  la  nación  misma  competia  conocer  de  esta  causa?  ¿  Habrá  alguno,  ó  tan 
i¡rrnoraníe  ,  ó  tan  adherido  á  sus  caprichos  ,  que  pueda  lisongearse  de  haílí.r  en  el  de- 
recho p/ibíico  principios  ciertos  para  que  un  magistrado  subalterno,  ó  una  parte  inte- 
grnnte  pueda  erio  irse  en  juez  de  so  todo  í  Sea  asi,  que  el  atrevido  Sarraléa  no  dio  un 
vuelo  tan  universal  y  rápido,  que  mentándose  en  el  trono  de  la  nación  ,  citase  allí  á  fos 
couoTesales  pro.^n7;?f;m/í  para  difinitiva  ;  pero  ¿  dejó  por  eso  de  usurparle  muchos  de 
sus  derechos?  Todos  saben  que  ¡es  abrió  su  proceso,  y  se  propuso  Üebarlo  hasía  el  es- 
tado de  sentencia?  ¿Y  hay  alguno  tan  poco  iniciado  en  los  principios  legales,  que  no 
descubra  en  las  estaciones  de  todo  un  juicio  el  exercicio  de  muchos  y  capitales  actos 
jurisdiccionales?  La  emanación  de  estos  actos  ,  no  trayendo  su  origen  de  su  verdadero 
principio  ,  debe  pues  ser  mirada  coiuo  un  brote  abortivo  de  una  vioienta  usurpación. 

Pero,  miremos  la  cosa  bajo  otro  aspecto.  ,  Disuelto  el  pacto  social  con  la  disolu- 
ción del  congreso,  no  habiéndose  aurj  formalizado  otro,  cada  provincia  quedó  libre  é 
ip.dependieníe  de  las  demás.  De^^de  esta  época  ellas  go/aron  el  derecho  de  juzgar  ex- 
clusivamente lo  que  su  conciencia  les  dictase.  No  sin  ofensa  de  esa  libertad  se  avaíiza- 
ria  otra  á  prevenir  su  inicio,  ultrajar  ninguno  de  sus  miembros  por  delitos  que  son  de 
su  conocimiento  ,  ni  poner  en  uso  sus  derechos  mas  incontestables. 

¿Y  ba  practicado  otra  co^<a  Sarraíéa  desde  que  lo  vimos  hecho  e!  árvitro  de  nues- 
tros destinos?  E!  se  anticipó  á  calificar  por  delito  de  estado  !o  que  las  provincias  han 
podido  m'rar  como  el  ¡ncjor  esfuerzo  de  un  patriotismo  juicioso  é  ilustrado;  el  ha  innio- 
la-k)  á  SUR  venganzas  sus  diputados  con  tratamientos  que  eran  de  dispensarse  á  los  mas 
dí  lir-cu'Miíes  de  la  república  ;  é!  en  fin,  ai  mismo  tiempo  que  con  sus  fuanejos  subttr- 
r.ineos  (hiba  su  pretercion  á  todo  el  que  quiera  insultarlos  ,  y  los  insultaba  el  mismo  de 
ofira  y  de  pa!  ¡bra  ,  tubo  también  la  osada  libertad  de  procesarlos.  ¡Puede  presentarse 
una  u-íurpacion  mas  crimina!  !    Pero  demos  un  p;^so  mas  en  esta  célebre  cau^a. 

El  cuerpo  del  delito  es  la  base  fundamental  de  todo  proceso  criminal.  Sin  estar 
flvcrigurulo  el  crimen  ,  arrcjr<rse  el  magistrado  á  declararlo  con  una  coufianza  precj¡)iía- 
da,  es  dar  á  conocer  por  un  juicio  insensato  su  impaciencia  á  fin  de  que  se  llegue  al 
c«4iil<)  de!  que  aborrece.  Esta  fue  la  verdadera  situación  de  Sarratéa,  cuando,  hacién- 
dose parte  ,  íesligo  ,  y  juez  á  un  uiismo  tiempo,  declara  á  ios  mieuibros  del  congreso 
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por  reos  de  alta  traición ,  en  su  sangrienta  proclama  de  6  de  Marzo ,  repetida  en  14  del 
mismo  mes.  (2) 

Los  hecbos  á  que  se  refiere  esa  traición  tan  campanuda ,  son  ciertamente  esos  tra- 
tados secretos  con  cortes  extrnngeras ,  ñapara  el  reconocí  mi  en  lo  de  nuestra  indepen- 
dencia ,  sino  para  otro  nuevo  sometimiento  á  un  yu«^o  extra ngero  ,  como  e!  pasado. 

Convendremos  desde  luego  ,  ciudadanos  ,  en  que  si  hay  en  este  nég^ocio  la  uí^s  le- 
ve ,  la  mas  remota  sospecha  de  cuninío  asienta  Sarraféa — algo  m  is  ,  si  encontraseis 
otra  cosa,  que  una  grosera  calumnia  convencida  por  la«:  pruebas  mas  concluyenfes , 
convendremos  ,  decimos  ,  en  que  para  condenarnos  os  revirtáis  de  tofla  esa  dureza  que 
reprueba  la  liumanidad  aun  con  respecto  a!  mns  df  lincueníe;  pero  si  él  no  nos  ha  pues- 
to ante  vuestro  tribunal  sino  para  negociar  á  favor  de  sus  flaquezas  ¿no  es  el  colmo  de 
la  iniquidad  quereros  asociar  á  sus  crímenes?  El  es  un  calumniador:  teme  el  filo  de 
Ja  ley,  y  se  acoge  al  abuso  que  pretende  hacer  de  vnestra  credulidad.  Hared  pues, 
ciudadanos  ,  que  encuentre  su  cast  go  en  vuestro  desprecio  y  en  su  propio  crimen. 

Imputa  Sarraíéa  á  los  diputados  del  congreso  tratados  secretos  dirigidos  á  traicio- 
nar la  independencia  y  la  libertad  del  estado.    El  delito  es  atroz  pues ,  que  con  él  pre- 
tende desnudarnos  de  ese  amor  á  la  patria  tan  natural  al  hombre,  de  esa  virtud  cono- 
cida por  un  instinto,  y  seguida  por  el  mas  puro  de  los  interesfs.    Cuando  el  trata  de 
Mw  delito  tan  capital  ¿  no  era  preciso  convencerlo  con  pruebas  evideníei?  Por  que,  csu- 
tladanos,  vomitar  calumnias  de  esta  clase,  y  dispensarse  el  ra'smo  calumiuador  la  obli- 
gación de  probarlas:    vosotros  lo  saheis  ,  es  el  propio  carácter  de  esas  almas  bajas  nu- 
tridas en  la  infamia  y  la  falsedad.    Tanto  mas  incumbía  á  Sarratéa  la  obligación  de  pro- 
ducir esas  pruebas  evidentes,  cuanfo  debía  advertir ,  que  su  impostura  cbocaba  la  vero- 
similitud, y  era  desmentida  por  solo  la  probidad,  talento,  y  patriotismo  de  los  que  ata- 
caba.   Dispensadnos  ,  ciudadanos  ,  que  asi  hablemos  de  nosotros  mismos.    Cnando  un 
calumniador  pretende  labrar  su  fortuna  sobre  ¡a  ruina  de  un  hombre  de  bien  ,  la  modes- 
tia tiene  visos  de  debilidad  ,  y  es  preciso  formarle  su  suplicio  á  la  vista  del  mérito  que 
eborrece,  y  afecta  ignorar.    Los  diputados  han  traicionado  su  patria.    ¿Tiene  alguna 
analogía  su  carácter  con  esta  traición  ?    ¿Son  algunos  de  esos  hombres  perdidos,  fuci- 
les de  seducir  y  comprar  ?    No,  aunque  sea  mordiéndose  la  lengua  ,  el  mismo  calum- 
niador debe  confesar ,  que  hemos  merecido  e!  sufragio  de  los  pueblos ,  por  que  nos  con- 
sideraron dignos  de  su  confi^mza  ;  que  asi  nos  consideraron  por  nuestra  educación  cui- 
'   dadosa  ,  nuestros  procederes  honrados,  nuestras  carreras  decorosas ,  nuestro  patriotis- 
mo decidido;  que  han  sido  dignos  de  respeto  por  sus  puestos  ;  que  se  han  hecho  muy 
acreedores  a!  reconocimiento  de  la  patria,  por  que  con  sus  escritcs  llegaron  á  firmar  la 
opinión  pública  ,  desenvolviendo  los  principios  de  la  razón,  y  los  derechos  imprescrip- 
tibles del  hombre  ;  que  han  preferido  arrastrar  con  trabajo  la  pe>ada  cadena  de  los  in- 
fortunios ,  inseparables  de  toda  revolución  ,  á  la  baja  ventaja  de  conservar  su  foi  tuna  á 
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«xpensas  ríe  ía  pníria  •  en  fin  ,  qve  el  sacrificio  de  «^ns  propiiís  vhh.s  Tía  peR^To  poro  en 
!a  hafnnza  de  su  estauaciun  ,  puesto  en  coujo  de  la  <^'oiia  anéja  al  liescÍMno  de  salvar 
la  p;ifn^. 

^  Pu<=den  snoone'  se  paciones  viles  á  nno«í  liorabr^s ,  que  ron^jasraban  pus  días  al 
b"^n  de  ¡sus  fonipatiiotav?  ¿Su  -étieio  de  \id.i  es  ia  carrera  de  ios  iraidorfv  ,  y  1  eva 
£sl  olvido  de  sus  ob¡i¿aciones ?  No,  ciudadano  ,  voso'r<>s  ni'smns  conorcís  que  sleiiipre 
debe  rcs|.etarse  una  conducta  honrada  ,  y  M«e  debéis  dar  á  conocer  que  sois  virfuc  so«  , 
inosín  ndo  una  nolde  confianza  en  la  viitud.  ¿Que  se  deja  entoí  ces  para  esos  hábiles 
iutrioaiites  llenos  de  audacia  y  acostunsbrados  á  todo  género  de  maidades?  ¿Qué  pa- 
ra esos  ep'curos  ,  cirgados  de  deudas  por  que  todo  io  conMímieron  en  locas  profucio- 
iifs?  ¿Qué  para  esos  desnaíur^di7all()S ,  que  en  la  agonía  le  la  patiia  espi  'u  los  mo- 
mentos de  robarle  Jas  úfíiniss  gotas  de  su  substancia''  La  conducta  de  Sarratéa  ha 
prest  ulo  sobrados  tintas  á  la  faíua  puhÜca  pata  que  lo  retratase  por  estas  pinceladas. 
Ved  aquí  una  probabdidad  bien  fundada,  la  que  le  atribuyese  una  traición  de!  género 
de  aquella  que  atribuye  al  congreso.  Haremos  ver  poco  después ,  que  esa  probabili- 
dad pasa  á  evidencia. 

Pero  al  fin  las  presunciones  deben  ceder  a  la  certidumbre.  Si  Sarratéa  muestra 
con  hechos  claros  la  culpabiiidad  de  los  congresales  ,  le  cedemos  el  campo.  A  ju/gar 
por  sus  expresiones  inchadas— /a /fm,^7??íwrf  .í/ 7>w&/?'cjí/aí/ í/í?  .sw.?  críf««wes,  parece  qv« 
h  mitoiiz'ihov  fiara  principiar  por  su  castigo^  y  acabar  por  el  proceso— i  Máxima  dig- 
na de  un  Caligula  ,  de  cuyo  modelo  es  una  fiel  copi;^ !  ¿Cseeriais,  ciudadanos  ,  que 
bajo  este  lenguage  exagerado  solo  habíais  de  encontrar  f-iipercheria  ,  mentira  ,  mala  fé, 
V  'toda  la  impudencia  de  un  impostor?  Pues  ya  !o  I  abéis  visto.  Vosotros  tenéis  en 
vuestras  manos  las  acía^  secretas  del  congrego  ,  y  ia  correspotidencia  relativa  a  los  ne, 
rocíos  extrangeros.  ¿  Que  habéis  encontrado  que  tenga  afinidad  ia  uias  remota  con  i»- 
fuiencia  ,  traicfon,  con.pra  ,  entrega,  tratado,  ni  cuv.nio  pudo  inventar  el  mas  fecun- 
do inoenio  en  tríinq;as  ,  falsedades  ,  y  maldadades?  (3) 

Por  el  contiario  ¡cual  fue  vuestra  sorpresa  cuando  en  lugar  de  esa  alia  traición  , 
os  prf sentó  el  mií^mo  Sarraséa  el  cundro  mas  bien  díbi  jado  de  la  !ea¡íad  del  congieso^ 
de  ese  su  carácter  sólido  de  buen  sentido,  y  de  la  futura  felicidad  del  estado!  En  efec- 
to ¿quien  es  aquel  ,  que  no  ha  observado ,  principalmente  en  e¡  proyecto  de  coronar  e» 
estas  regiones  al  duque  de  Luca  ,  propuesto  por  el  gt.binete  de  Francia,  y  admitido 
cnndicionahnente  por  el  congreso,  reunidas  todas  estas  importantes  verdades?  El 
p,iíscipal  obgeto  de  la  política  del  congreso  debió  ser,  sin  <!uda,  ía  estabilidad  de  la 
independencra  nacional  ,  su  constitución  en  el  mejor  es  ado,  y  la  felicidad  de  todos  los 
c¡uda(h>nos.  Diga  lo  que  quiera  la  charlatanería,  los  hombres  dotados  de  lazon  no 
han  podido  excusarse  de  confesar,  que  la  medula  política  del  congreso,  al  pr^so  que 
aseguraba  estas  ventajas  ,  reinaba  también  del  estado  la  suma  de  luft  males  que  lo  am?- 


(7  ) 

tíHz^ban.  (4)  Tendremos  ocasión  de  demostrar  mejor  e«!to  mismo  en  otro  discurso  por 
separa  io.  Eiítieíanlo ,  nos  Lm  tamos  á  de»imentir  las  torpes  falsedades  del  impostor, 
y  a  acreditar  os  sanos  procedimientos  del  con^re-ío. 

Asienta  Sarratéa  eon  su  impavidez  de  costumbre  qfie  temamos  celebrados  tratados 
tecretos  con  cortes  cxtranyerns.  El  prometió  darlos  al  público  ¿  los  ha  dado  ciudada- 
nos? Loque  ha  publicado,  es  Cierta  negociación  con  la  corte  de  Francia  en  orden 
á  la  coronación  del  duque  de  Luca  ;  un  proyecto  de  esta  misma  especie  con  referencia 
á  un  infame  <le  Portug-al ,  y  un  plan  de  ilefensa  comua  con  el  Brasil  ,  para  el  caso  que 
España  veriticase  su  proyecto  de  expedición.  Pero  ¿en  que  diccionario  diplomático 
ba  encontrado,  que  negociaciones  ó  proyectos,  son  tratailos  efectivos?  ¿Se  burla  de 
lo'i  términos  ,  ó  de  vosotros  ?  Cuando  hablaba  de  tráta  los  ,  que  jamas  hubo  ,  y  da  por 
existentes,  nosotros  sí  que  podíamos  exclamar  i  como  era  J'acil  penetrar  la  capcioai- 
dad  de  este  lengitaf/eí  Esto  dice  Sarratea  cuando  habla  en  su  proclama  de  nosotros, 
aseg-urando  haber  jtfrado  por  un  honor  (¡ve  no  teníamos  la  no  existencia  de  tratados. 
No  produciendo  hasta  ahora  tales  tratados  ,  é!  mismo  ha  dado  la  prueba  de  ser  imagi- 
narios, y  ha  realza  lo  el  honor  de  que  impiamente  pretendió  despojarnos.  Díganos  aho- 
ra ¿con  que  honor,  con  que  frente,  con  que  buena  fe  largó  esas  absolutas?  Verda- 
deramente que  es  mucha  pobreza  de  invención ,  extender  lazos  para  oíros  ,  no  conse- 
guirlo ,  y  enrre  larse  él  mismo. 

Pero  la  bondad  de  nuestra  causa  nos  abre  márg-eií  para  hacer  g-racias  á  estesliom- 
bre  miserable,  y  tener  el  g^usío  de  batirlo  con  ventajas.  Supongámonos,  por  ahora  , 
Ja  realidad  de  esos  tratados.  ¿Que  pica  ha  puesto  en  Flandes?  Cuando  ei  congreso 
de  Holanda,  en  el  curso  de  su  sangrienta  guerra  por  su  libertad  é  independencia,  se 
cntreí^ó  al  duque  de  Alenson  ¿traicionó  los  sagrados  derechos  de  la  patria  ?  No  por 
cierto.  Estos  fieras  republicanos  bien  deseaban  encontrar  socorros  desinteresados :  pe- 
ro como  la  Europa  no  los  ofrece  de  este  género  ,  les  fue  preciso  reconocer  á  este  sobe- 
rano á  fin  de  asegurar  mejor  esos  dereclíos ,  y  cortar  el  progreso  de  unos  males  arto  in- 
soportables á  un  estado  naciente.  ¿Y  no  ha  sido  esta  situación  la  nuestra?  Diganos 
el  Sr.  Sarratéa  ¿  cual  fue  e!  fruto  de  sus  negociaciones  en  el  Brasil  y  Londres!  ¿Ha  si- 
do otro  que  el  de  cargarnos  de  una  deuda  desconsoladora  ,  y  el  de  traernos  el  gran  arte 
de  trinchar  un  pavo?  ¿Y  que  es  lo  que  habíamos  adelantado  en  otras  cortes  ,  hasta  la 
propuesta  de  la  Francia  ?  A  excepción  de  una  rteutraSidad  con  el  Brasil  ,  y  de  estimu- 
larlas á  rechazar  las  suf/estiones  emponzoñadas-  de  la  vengativa  España  nada  otra  cosa 
que  desvio  ,  indiferencia,  y  un  silencio  misterioso.  Sacad  de  áqui ,  ciudadanos  ,  las  de^ 
mas  consecuencias  qne  ofi  ece  esta  reflexión. 

Sigue  Sarratéa  ,  y  nos  dice  ,  que  el  obgeto  de  estos  tratados  nofvé  para  el  reco" 
iff^etmifinto  de  nuestra  independencia.  Cuando  Sarratéa  virtió  estas  expresiones  ,  ó  es- 
taba ea  ayanas  de  las  actas  del  Googreso,  ó  lo  estaba  de  lo  que  significa  la  voz  indepen- 
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dpnéfr.  (5)  La  neg-ociacion  sohre  el  duque  de  Luca  ,  y  la  del  infmte  de  Portus-al  se 
«lícaminíiban  ai  esíal)lp<-im!eíiío  en  nueí^íro  estado  de  una  monarquia  consíiíuciojirt!  ¿Y 
que  quiere  decir  esto?  ¿De  quien  depende  un  estado  que  bajo  una  constitución  libe- 
ral se  establece  libre  de  toda  otra  potencia?  Por  de  contaílo  ,  nosotros  consegniamos 
sellar  nuestra  independencia  de  la  España  con  el  sufragio  de  todas  las  testas  corunadas 
de  la  Europa.  Igual  independencia  lográbamos  de  todo  otro  poder  exírangero.  ¿De 
quien  veniamos  á  depender  entonces?  De  nadie  ,  sino  de  nosotros  mismos.  Sin  una 
venda  en  los  ojos  hubiese  alcanz^ido  Sarratéa  !a  sagacidad  del  congreso  ,  cuando  ,  po- 
niendo por  clausula  expresa  ,  que  se  reconoceria  al  duque  por  rey  bajo  la  constitución 
jurada  ,  pensó  menos  en  dar  un  señor  á  !a  patna  ,  que  en  servirse  de  sus  fuerzas  y  las 
de  sus  aliados  para  que  no  hubiese  ninguno.  Un  rey  bajo  la  constitución  del  congreso, 
df  jaba  tan  libre  e  in<!ependiente  la  nación  ,  como  lo  estubo  Esparta  b¡jo  los  suyos,  y 
lo  esta  Inglaterra  bajo  el  de  la  Gran  Bretar.a. 

A  presencia  de  lo  expuesto  pesad  ,  ciudadanos,  ligereza  y  la  injustin'a  con  que 
asienta  Sarratéa,  haber  jurado  en  nves'ros  concínos  serretas  mntUizar  la  san  <  re  de 
diez  años.  ¡  Inutilizar  llama  este  hombre  los  nsisn:os  medios  con  que  <  orsegu'a  la  pa- 
tria poner  un  fin  glorioso  á  la  lucbf,  y  Tenar  todos  los  números  de  sus  deseos  !  ¿Quien 
€S  el  que  inutiliza  esa  sangre  preciosa,  el  congreso  que  con  sus  desvelos  procuraba  abrir 
un  pasfíge  feliz  al  fondo  de  los  gabinetes  y  arranearles  un  reconocimiento  de  nuestra  li- 
bertad civil  ,  ó  el  gobernador  Sarretéa  ,  que  ,  rasgando  el  velo  sagrado  de  b  p  misterios 
politicos,  ha  retirado  esa  confianza  délos  principes,  que  debía  servir  de  b.duaríe  al 
odio  inflamado  de  la  España?  Si  esto  hubiese  sucedido  en.un  clima  incu'lo  de  salvages, 
ó  en  un  siglo  de  barbarie,  se  entenderifi;  pero  en  un  siglo  en  que  la  füosofia  da  lecciones 
á  la  política  ¿que  juicio  deberá  formarse  del  que  desprecia  tos  respeten  de  la  civiliza- 
ción ?  Deberá  decirse,  ó  que  es  mas  inculto  que  los  barbaros,  ó  qne  su  maldad  rebo- 
sa la  medida  ultra  mensuram.  ¿Quien  es  e!  que  inutiliza  e.-a  sangre  preciosa,  el  congre- 
so que  con  sus  luces  y  prudencia  supo  líevar  el  crédito  de  la  nación  aun  grado  hasta  su 
tiempo  desconocido  ,  y  mantenerla  en  un  sisíéma  de  unidad  ,  (6)  ó  el  gobernador  S;;r- 
■ratéa  que  la  lia  hecho  retrogradar  en  el  concepto  de  las  naciones  ,  y  puesto  con  la  mas 
completa  anarquía  en  la  agonía  de  su  libertad  ? 

Los  prestigios  de  la  impostura  no  siempre  alucinan.  A  la  luz  de  estas  verdades 
abristeis  los  ojos  ,  ciudadanos,  y  quedando  sorprendidos  de  ver  traicionadla  vuestra  bue- 
na  fe  por  Sarratéa  ,  dioi^teís  asustados  en  vuestra  indignación— ¡  Véase  oqni  entie  iioso^ 
tros  el  demonio  del  medio  dia  ! 

Seria  empeño  muy  arduo  ,  por  no  decir  imposible  ,  surcar  el  mar  sin  orillas  do  las 
iniquidades  de  este  n)Onstruo.  Pero  nosotros  no  podtmos  dispensarnos  de  |H>i:tr  en 
vuesna  consideración  un  I  echo  de  los  que  nías  lo  caracterizan,  ¿  Pudo  jamas  entrar  en 
yuesuos  táituios  ,  ciudatianos  ,  que  el  mi^uu  denunciante  de  nuestiu  cümtu  su^.ue&lo. 
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e«tnb'P«!e  hnpViCñ'\o ,  convencido,  y  confeso  de  otro  de  la  misrm  especie,  no  irm- 
g-imrio  COMO  el  nuestro,  sino  vestido  de  tola  su  esencia  y  realidad?  Pues  no  lo 
dudéis,  eluda  knos  :  los  hechos  habían.  Es  una  historia  bien  averiguada  que  ejercien- 
do el  carácter  de  enviado,  por  todo  fruto  de  sus  meditaciones  errantes  y  especulaciones 
inciertas  ,  concibió  y  puso  en  práctica  el  pensamiento  absurdo  de  coronar  en  estas  regio- 
nes a  lia  iiifínte  <Ie  España.  Si  aveii^uais  los  poderes  de  los  gobiernos  que  para  esto  lo 
autorizaron  :  las  instrucciones  bájo  las  que  giraba  su  negociación  ;  ía  ley  constitucional 
que  del>ia  jurar  ese  su  rey,  será  un  trabajo  que  aplicaceis  muy  en  vano.  Todo  fue  obra 
de  una  intriga  sin  delicadeza  ,  y  de  un  proyecto  sin  pían ,  ni  polííica  trazado  allá  en  su 
fintasfa  y  por  sus  miras  personales.  Con  todo  ,  véase  aquí  un  servicio  de  la  última  irn- 
portancia  que  cuesta  al  estado  ingentes  caudales  :  cuando  el  nuestro  es  un  crimen  de 
editado ,  un  sacrilegio  político ,  un  atentado  que  provoca  las  maldiciones  del  Universo, 
j  Asombroso  delirar! 

No  debe  interesar  tanto,  ciudadanos,  vuestro  asombro  este  hecho  antipolítico.  Al 
fin  todo  cabe  en  un  fallido,  sin  honor,  sin  fainiÜa,  sin  patria,  sin  raices.  Lo  que  exce- 
de todos  ¡os  limites  de  la  sorpresa  és  ,  que  un  hombre  complicado  en  los  mismos  críme- 
n«^s  que  f  ilsaEnente  atribuia  al  congreso,  tubiese  Ja  osadía  de  hacerle  una  im^íuíacion  , 
que  á  ciencia  cierta  d^b  a  saber  que  con  é  la  fe  habia  <le  dar  en  rostro. 

Pero  supu^  sta  que  no  hacemos  consistir  nuestra  inculpab  lidad  en  que  Sarraíéa  sea 
un  perverso,  faasíüarizado  con  ios  crímenes,  es  de  nuestro  deber  no  dej^r  en  pie  una 
objeción,  que  puede  servir  de  asilo  á  auesfros  íi!ír:itab?es  enemi^oe.  ¿Tubo  su'ic  en- 
tes facultades  el  congreso  para  dar  entrada  á  la  negociación  del  du<pie  de  Lucí?  ¿Lis 
¡ntrucciones  de  los  pueblos  ,  y  la  misma  constitución  d<ida  por  el  congreso  no  estaban 
en  oposición  de  la  fi)rnia  monárquica? 

Lís  f»cu  íades  del  congre:«o  debieron  siempre  medirse  por  la  medida  de  los  pode- 
res, y  por  el  esj  acio  que  te  dejaba  libre  la  constitución.  Y  bien  ¿q-ie  hny  de  cofíírario 
en  estos  documenloí.  ?  Según  ios  poderes  é  instrnccioüe?:  <le  los  diputados,  pilos  soJi 
unos  pienipoíeiici^rios  para  íijar  la  .'«u-ríe  de!  pais,  y  sancionaría  fvjrma  de  gobierno 
mas  conveniente  ;  ó  expresamen  e  se  exige  en  aquellas  ,  la  ruon;;rqu¡a  contif ucional» 
Ya  por  esfe  lado  íio  Se  queda  otro  partido  á  la  ribaiidad  ,  que  rebañar  en  voz  baja  y 
enmudecer  (7). 

ExámiitenK  s  la  cnnst  tucio»T.  E?  capicu'o  de  ía  reforma  parece  que  es  el  aro-umen- 
to  «-éf^!  con  ^■>^e  se  r»rete  ele  abrirnos  brecha  ¡  Luií  I  t8<¡taíív<t  í  Veíl  a  ¡ai  ,  ciu  jadaiíí>«!, 
Ia  o()(ecion  ei  to  la  vtn  fuerza.  E?  con^res<t,  se  nos  grita,  h  di  a  j  a  finuluido  tolas 
sus  funciones  en  orden  á  la  í  oustiiuí"  oa.  Es!a  era  un  depóciío  sagrado  que  debía  cus- 
todiar escrupulosamente  ,  sin  (pje  le  fue-e  fíerniijíd  ¡  trítíar  de  su  refo  nía.  Pero  conve- 
nir e!  congreso  eu  la  sohtíluciuu  de  la  furaw  uioaai quita  ¿es  oüa  cosa  que  íiaíar  de 
variarla  í 
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Reponemos  ,  que  eé  él  eferfo  jirirn^rio  <\é  toílá  yirevéncion  ,  preferir  sofíí.mas  fért^n^. 
{idos  á  discursos  verdadeí-os.  Cuando  !ag  ideas  se  auiontonan  en  un.»  ¡.uaoiu^€:oM  fas- 
cinada por  la  voluntad  ,  éílá  representa  los  objetos  h  manera  <le  esos  lentes  en^  mosos, 
que  dándolos  inversds  á  la  vista,  hacen  duciott  ál  es^piritu.  Veans<»  en  este  mirador 
nuestros  rivnles  si  quieren  conocerse.  ¿  Há  estado  janri«! ,  ni  podido  estar  ,  fuera  de  h.s 
facultades  del  coilorf so  desear  «|ue  la  constitución  recibiese  un  mejoramiento,  ó  á  lo 
ínénos  una  tmulanza  que  ccmcdiase  á  un  mismo  tiempo,  los  derechos  del  ciu  la  laño,  la 
independencia  de  la  nación  ,  y  el  reconocimiento  de  las  testas  coronadas?  liombtes 
violentos  ,  que  escondéis  la  cnbe/a  entre  una  nüve  ,  y  no  dejais  vér  s  no  los  bra;.:©^  ,  ad- 
tertid  qué  el  congreso  á  mas  ha  tratado  de  una  ni\n  ma  efe<  tiva,  ^ino  de  a(|uel  que  de* 
bíendo  ser  practicada  s  n  coacción  por  los  sub  iguientes  cuerpos  leoislativos ,  tul>i<  se 
por  fruto  sayonado  esas  ihqortáníés  ventaja.*.  (6)  ^Desear  esta  reforma,  y  di^j,o..er  « 
los  ca.ninos  es  faltar  h  la  fidelidad  de  depositarios  1  Mientias  que  una  gota  de  nue^^tra 
sangre  corra  por  nuestras  venas  ,  y  !i«ga  palpitar  nuestros  corazones  ,  no  ilejvnemos  de 
laníentarnos  por  haber  visto  fiustrados  ton  üriUs  y  laudables  dfmts.  Vendrá  día  til 
Ijüé  los  ilúsos  sé  arrepientan  de  su  adquisición  y  sn  triusifu. 

■Por  íó  qáe  á  vosotros  toca ,  ciudadanos  ,  que  habéis  suírido  los  f  mesíos  estragos^ 
caucados  por  Sarratca  j  cual  es  e!  que  no  clamo— jnstos  cielos  ,  tened  jnedad  de  nos  .* 
tros?  ¿Cual  el  que  no  lo  mirase  como  un  azote  púbbco^  y  quisiese  retirar  de  su  auto- 
ridad ,  su  fortuna,  su  vida,  y  todo  lo  que  inttreza,  coruo  se  reirán  los  mu-bles  pre* 
c  osos  áe  1 1  mano  de  un  furioso ,  que  rodo  lo  destroza  en  la  enageiiacion  de  su  razón  ? 
Medid,  pues,  nuestra  «dicción  pOr  la  vuv^tra  ,  cuando  después  de  haln-r  poblado  el 
•r.iuuíto  de  ficciones,  nada  omitió  para  Híormeníarnos ;  y  persuadidos  de  sus  delitos-- 
Biarcad  con  una  ignominia  eterna  la  fsente  de  este  in«pudeníe  Cciiunmiador. 

Su  saña  'bifn  hk  enroníra.fo  un  grím  objeto  de  placer  en  .derramar  por  la  Europa 
la  historia  infiel  de  nuestros  crínícms,  a  fin  de  que  nuestro  descrédito  reemplazase  el 
buen  concepto  que  le  merecíanlos.  Pero  ¿esta  á  los  alcances  de  uíí  despreciable  de- 
tractor sc;focar  la  elocuente  voz  <!e!  mérito  y  la  verdad?  Nó.  El  bien  pudo,  á  í\iv(* 
de  la  distancia,  ouisar  unos  momemos  de  ilucion  ,  pero  junas  conseguirá  sonseter  la 
'opinión  de  los  discretos  á  los  desvarios  de  su  juicio  ,  ni  Inicer  que  calle  la  justicia  apo- 
y.xla  sobre  la  verdad.  Cuba  Europa  :  nosotros  ponemos  en  tus  manos  esa  balanza  ri- 
gorosa ,  y  ese  pf so  exacto  del  santuario,  fiara  el  que  muchas  »^eces  e!  proceder  mas 
•sólido  se  encuentra  li-ero  y  defectuoso.  No  iuiporta— Instruida  ,  como  lo  estáis  ,  de 
que  nuestro  deber  ha  sido  siempre  ocbp»rnos  en  esas  funcicynes  tan  piecsos^s  para  •!! 
hontbre  de  bien  ,  donde  el  amor  desinteresado  de  la  patria  no  aspira  á  otra  re<  oniuensa 
que  al  honor  de  hahér'a  servido ,  esperamos  gozar  íod.)  entero  nuestro  ciediso  en  la  dul*. 
ce*y  Viítuosa  obscuridad  en  qüe  nos  vemos;— -Buenos-Ayi  es  12  de  JioMo  de  1820. 

j^aiiidantá  de  la  tazón  ,   y  amanteá  de  ¿a  ¿ey. 
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NOTAS. 

(3)  No  si>i  sorpresa  advertiia^a  en  u  i  P  íp-í  r.  cieatem-nt-  di^o  ''l  .)iíb!ica  p^r  Ca -^o.  ^'v,'?r  |a  injtta» 
..ticia  c«..  que  nos  t.-^ti  de  req^  d«  q!|a  t.-ai  .o  v  B!  S  -1  .r  Aiv.ar  f-da  su  q-r-ja  c»  at  a  .-a^a  en  q  .e  íof» 
,,M»r«  él  9  ms  compañeros  m  **  ob  t-rri..  í-,»  .fcv«»,'»$  %.i/e».  ¿  Y  que  f  nrnas  lesees  h.u  observado  para  que 
,e  reput  n  lo»  consrf^ales  po,-  reos  de  alt .  U■^\ci^x^  ?  ¿  I  r  .ora  AW'ear  que  eu  los  m-iucipi  .s  de  una  sana  juri?, 
piMuieneia  .  dmin^l ,  ÍO<'q  hpmbre  e^t^i  pus«.s,oa  dt-  s  .  looc  -wci  i  m.  i.t  as  que  p^r  s-:at.ncÍH  de  jucZ  compe» 
t  ute  no  sea  declarada  criin.aal?  3  g  n-ame  te  m»  descoaore  este  pri.vHpio  cy  md.  trata  de  .u  propi  i  cansa, 
i  Porque  pu  s ,  afíCja  igauratlo  cuando  extiende  h  vista  sobre  la  nuestra?  ¿  Pues  que  H  justicia  tiene  dos 
Lianzas  ó  d-.s  tBe.ijda,  ,  uaa  par»  io  p  opio  ,  otn  par»  !q  agénq?  ¿  R  currirá  acaso  á  decir  que  en  el  tribu- 
nal de  la  opinión  pública  ha  escuchacio  nuestro  falle»  ?  No  es  de  «u  s)Lra  inspección  averig  t?r  ei  concepto  que 
goía  su  rondueta  en  la  ppinioii  de  los  pueblos  :  pero  si  le  diremos  qu?  á  no  estar  si.rdo,  ó  á  no  viyvv  .n  la  re- 
gión .te  los  antípodas,  debió  ya  tíab-r  .oí.>o  la  s  nteacia  fayQrable  con  que  el  piblico  no?  ha  pu  sto  fuera  de 
•los  tin.s      la  .calumnia.    Es  ;vf  rdad  que  por  desgracia  en  los  deb  .tes  de  opinión  n.>  hay  nin2:unn  que  no  te«. 

su  público ,  su  mundo  ,  y  su  tod«.  Ptr^  «ada  arriesgamps  en  decir  que  en  curato  á  la  causa  de!  con^resp, 
el  puebh.  y  el  mundo  dd  Se^or  Alvear  deben  ser  unos  ¿ates  de  miñatura  comparados  con  los  nuestros.  Pí- 
«aiilo  la^  reclamaciones  que  han  he.cho  de  sus  diputados  todas  las  ciudades  ,  con  inclusión  de  una  de  las  pro- 
.viuci««.dd  alto  Perú  ocupada  por  d  enemigo,  la  de  Cb.rcas,  por  medio  de  una  emigración  de  los  primeros 
vecinos  :  di^aalo  los  sufra^^ios  que  ha  teoidp  en  su  fayor  d  pensamiento  de  establecer  una  monarquía  consti- 
tucional :  díganlo  en  fin  los  votos  de  aquellos  que  ,  si  no  se  han  decidido  por  este  pensamiento,  han  tCiúdp 
bastante  rectitud  de  ánimo  para  confesar  que  el  congreso  procedió  de  buena  fé,  y  sin  transgreda-  sus  deberes, 

i(3)  Cou  fecha  9  de  Mayo  los  .diputados  elevaron  á  la  junta  de  Buenos-Ayres  la  representación  sigui-nte. 
Empeñado  €l  gobernador  D.  Manuel  de  Sarratéa  en  presentar  al  público  como  traidores  á  los  represeu- 
*ante¡  de  los  putbios  ,  ha  comedido  d  atentado  enorme  de  ro-nper  d  velo  sagrado  de  las  re'ac-io.ies  secretas 
*ou  la«  cortes  extr.angeras  ,  comprometie*nd.o  la  dignidad  y  d  rrédito  de  la  nación  :  traicionando  la  confianza  de 
cuno  de  los  gabinetes  «las  respetables  de  la  Europa:  interrumpiendo  las  rdaciones  amistosas  de  . sías  p.uy.n- 
*ias  can  5a  cort€  del  Brasil :  -sacando  ú  \nz  las  miras  mas  reservadas  de  la  política  del  estado ,  y  exponiencio- 
aios  á  unas  resultas  que  pueden  sernos  muy  amargas.  " 

Si  él  ha  logrado  alucinar  por  un  momeato  al  yulgp  ignorante,  nosotros  estamos  clertos.que  la  parte  sa- 
na é  ilustrada  de  este  pueblo  ,  kjos  de  encontrar  en  éHas  esa  alta  traición  que  se  ha  buscad,,  cou  t  .nto  en.pe- 
iño  ,  líO  ha  podido  menos  que  indiguarse  contra  una  conducta  tan  osada.  Sin  embargo,  son  muy  grandes 
consuieraciones  que  debemos  á  toda  esta  provinqia  ,  á  los  pueblos  de  nuestra  representación  ,  al  mundo  civili- 
aado  ,  y  aun  al  último  de  nuestro,  conciudadanos  que  haya  sido  aluc.nado  de  buena  fé  ,  para  que  pued.  ser- 
jíos  indife.  ente  la  duda  mas  ligera  sobre  nuestra  acendrada  fidelidad.  " 

"Ya  pmes,,  que  aqud  g^.bernador,  saltando  todas  las  barreras  ,  ha  publicado  por  )a  prensa  cuanto 
había  de  mas  delicado,  y  todo  Ip  que  podia  comprometer  las  rdaciones  de  este  estado  con  las  cortes 
extranjeras,  exige  nuestro  honor,  la. justificación  de  V.  S.  ^  inas  que  todo,  d  respeto  y  la  sati  fa.cum 
q„e  debemos  dar  de  nuestra  conducta  á  todos  los  pueblos  de  la  unión ,  d  que  se  su;va  V.  S.  mandar 
publicar  también  dd  mismo  .nodo  y  '■on  las  mismas  formalidades  que  se  ha  hecho  hasta  aqui  el  oíic.o  del 
Director  Supremo  <id  Estado  de  18  de  Noviembre  de  1816  coa  !a  contestación  del  congreso  de  11  de  Enero  de 
1817  (.que  acaso  se  ha  omitido  de  proposito)  el  artículo  ,1".  de  las  últimas  instrucciones  dd  congreso  a!  ag.  nte 
cerca  de  los  poderes  europeos  D.  Ber^nardiao  Riv-adavia  :  ei  r.  da  las  de  ,11  de  A^p.toj  el  .2".  3».  y. 5".  de  las 
de  19  .de  Noviembre  dd  año  próximo  pasado,  que  se  dieron  últimamente  -al  diputado  cerca  de^la  corte  dd  Bra- 
sil P.  Manuel  José  García.  En  d  .stado  á,  que  por  desgiaria  ha  sido  conducido  d  asunto,  nosotros  no  duda- 
mos de  la  rectitud  de  V.  S.  que  se  crestará,  k  tste  paso  en  que  tauto  se  iutevtza  d  dfccoro  üe  V.  S. ,  d  honor 
la,niifc.iou,,y  si  ftu^s.tr^-'* 
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Kstos  docmm'ntos  aparererán  filgana  vez  y  entonces  tendréis ,  ciudadanos  ,  mucho  ma«  que  ver  pata  po- 
der jiK.fjnr. 

(4)  En  lo  g^eneral  se  opinó  de]  mismo  modo  en  el  año  de  1816  ruando  uno  de  los  diputados  d.  1  congrrso 
en  U8'>de  las  facultades  que  recibió  de  su  pueblo  comitente  hizo  moción  en  -;esi(n>  pública  para  que  se  declarase 
li.  forma  de  gvb  er'  O  monárquico  const iluc'Ofíal  llninandoa!  tróno  á  un  heredero  de  la  casa  de  los  Inc^s,  el  cual 
dcbia  fijarse  en  su  antigua  CMpiinl  ,  el  Cuíco;  y  es  de  observar  también  que  esta  moción  ;id<mas  de  haber  sido 
ijpi!y:ida,  consid'rada,  examinada  y  discutida  libre  y  exteusamente  á  presencia,  del  pueblo  Turum  uio,  p  ir 
todo  i\  pais,  y  aun  en  los  papeles  públicos  de  Buenos-Ayres  ^e  ventiló  igualmente  j  sin  que  jamas  apareciera 
uao  solo  qMc  por  esto  reprobase  la  cendncta  deí  cong^reso  ,  ó  la  llamase  crimiuiil. 

(5)  Ciinsid^ranios  oportuno  miiniñ'star  el  modo  como  Sarratéa  se  opudtró  del  libro  de  actas  secittasdel 
congreso  y  (I  dtstino  que  le  dio  «lí  spm  s.  En  virtud  de  orden  del  Exuiu.  CabiMo  había  recibido  un  «iudada- 
no  di  1  pro-secretario  D.  I^na'io  ISuñez  los  libros  y  documentos  reserv:idos  qu^  gfuardo  y  selló  en  una  Hica. 
Lispufs  de  haber  sido  tíccto  Sarri«téa  gobei nador  de  la  provincia ,  mando  á  s-u  secretario  con  órríe'i  re  b  d 
de  extraer  del  arcliivo  aquel  libro,  el  de  votos  sinijulares,  y  algunos  otros  documentos  pi  ivados.  El  comisio- 
nado del  Exmo  Cabildo  impelido  por  ffta  orden  rempió  los  sellos  de  la  arca  ,  y  sin  mas  que  un  simple  r-cibó 
del  secr»tario  OilHcn  ,  extmdido  en  una  «nartiiia  de  papíl,  puso  aquel  os  in  poitait<s  dcxurnetitos  mi  esí  s 
manos  impuras.  Desde  entonces  ,  como  un  criminal  que  se  saea  á  la  vergüenza  pública  ,  apaieció  el  Hbrt»  en 
la  fortaleza  y  estubo  por  mucho  tirmpo  á  merct  d  y  di  -creciou  de  todo^  los  conipiotados.  En  la  jornada  d  i 
torund  ma/or  D.  Juan  Ramón  Bülearce  ,  Sarratí  a  se  retiró  á  la  campaña  itevandu  e  con  si^o  el  mismo  libro, 
y  es  constante  que  en  el  pueblo  del  Pilar  se  repitió  la  mi-ima  operación,  que  poco  antes  en  la  fortaleza  de  Bue- 
Kos-Ayies. 

ADVERTENCIA. 
Entre  las  varias  piezas  publicadas,  ref;  rentes  á  la  negociación  con  el  gabinete  de  Versallrs,  se  dieron  & 
luz  Ids  actas  resei  vadas  del  mes  de  Novieiribre  último  en  que  consta  que  el  coi  gr<  so  a<ordc  se  ac  mitiese  el  pro- 
yecto p;ira  la  coronación  del  duque  de  Luca  ,  y  varias  condiciones  bajo  las  cuaU  s  debia  entend»  rse  y  venfii  ar- 
se  ;  y  como  estos  documentos  esenciales  aparecen  sin  la  aute-riza*  ion  áel  presidenta  en  tísrno  según  práctica  de 
la  saia  ,  á  fin  de  evitar  cualquiera  equivocación  en  materia  de  tanta  imporiancia,  se  ad  vierte  que  recrg  . do 
con  exceso  el  despacho  de  la  secrataría  ,  habiendo  recaído  todo  el  peso  de  este  en  el  pro-secretnrio  fj.  Ig  ario 
IS'uñcz  por  enfermedad  de!  Secretario  ,  le  fue  necesaria  una  tarea  de  muchos  dias  para  extender  la  inti^  id  d  de 
acias  píibiioas  y  privadas  que  estaban  pendientes  ,  y  expedir  los  archivos  para  entregarlo;  á  la  persona  que  se 
tomisiüiió  ;  y  que  como  á  los  des  dias  de  la  dl^ok^cion  riel  congreso  el  diputado  pi  sidei  te  Er.  D.  José  Se  vero, 
Malabia  fue  arraneado  violentamente  de  su  casa  ,  y  coi  finado  á  <  ierta  distancia  de  la  ciudad ,  no  tubo  tiempo 
para  íimav  estos  actas  ni  Jas  demás  que  eorrespondian  al  citado  m*  s  >le  Novienilu  e. 

(6)  Ke  aqui  varios  datos  que  comprueban  uno  y  otro  de  estos  conceptos.  El  diput^ilo  de  Nueva  Gra  ia- 
da  y  otros  ag-i  ntes  respf  t  ibies  de  México  ,  que  se  hallaban  en  Londres  y  Paris,  r  solvieron  foim^r  unH  expe- 
dición para  r<  coiiquisfiu-  la  independencia  de  su  p  itria.  Alguno.-.  Comerciantes  ingleses  oferta  o  i  todo  lo  que 
era  necesíuio  según  la  ()piiiion  de  un  general  exti-ingero  ,  bajo  la  condición  deque  los  gobi-inosde  Buenos- 
Ayres  y  Chile  sali<  sen  guantes  ú  la  devolución  de  su  valor.  En  ef  cto  ,  el  diput:vdo  dirig.ó  sus  notas  al  Su- 
pi f mo  líirector  d<  I  Estado  ,  y  este  por  disposieiun  del  fongrcM»  fia  e  e  cortorc  o  acusado  de.  fru'c  O'i  facilitó  la 
gurautia  leipierida,  como  que  no  era  menos  de  su  intarez  ía  libertad  <te  sus  hermanos,  qm  ia  independencia  tíel 
pais. 

La  incuUur' de  uupstros  campos  nos  ha  he  c'io  siempre  apelecer  la  emigración  de  f^mi^ias  europea».  No 
puede  dudarse  qne  é>tc)S,  con  pr<  f.  icncia  '.i  los  E-t  kIos  Unidos,  se  d  rigii  ian  al  nu  stro  :  p.  vo  qn<  se  ban  d'  te- 
nido eoustautenieiite  pi.r  t  nK^r  de  «s  i  cspai.tosa  pl  ig^',  bi  perpetua  mu  lanzu  de  nuestios  gob.-,  r.<os.  Mas  la 
sitiíacton  d(  í  \).U  ya  era  tal,  que  el  eo  ¡greso  est^b.l  para  resolver  varias  propuestas  dirigid  s  di  sde  Londres  f 
París  p:ira  e!  rstabíi  ciinienio  de  algunas  colonias  sob.e  las  costas  >ud  y  no.- te  del  Rio  lic  la  P'^ta. 

Actualmente  txi.^ten  en  Bueuos-Ayres  impresas  en  ingles  lus  Couuit»o<.cs  bajo  iía  cu.^íls  .oá  diputaaos  Ir- 
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rizarri ,  y  R^vadavia  ahrioron  en  Londres  una  subsc.  iprion  de  s<^is  mill-^nes  de  p?sos  para  la  exp-^dicion  al  Pe- 
rú  bajo  la  garai  tia  de  los  gobiernos  de  (  hile  y  las  Provincias-Unida>;  y  hay  noticias  positivas  de  los  progresos 
<iUe  en  mny  corto  tif-rapo  habia  hecho  f  sta  snbcripcion. 

E  x  ó'  den  á  l<<  constitución  dada  por  el  oon^re^o  en  Mayo  de  1819. —  Ved  lo  que  dicen  los  periódicos  mas 
acreditados  de  la  Euro|)'.  Ella  cor^e  y  i  reimpresa  en  to  los  los  idiomjs,  abundan  en  Bueno^-Ayres  las  <  om  i- 
nicaciones  en  que  s*^  le  rinden  muUipicados  t-lo^ios:  pero  á  fi  i  de  no  híicer  mas  difusa  esta  nota  ,  solo  inserta- 
remos un  artícu'o  «le  otra  datada  en  Lonlres  á  28  de  Octubre  del  mismo  añ  ».  „  La  p^spectlva  de  nuestros 
ní^wní  ios  j  imas  ha  piometi.lo  tanto  ni  tan  f  in  lada  nente  com  >  e.t  1 1  actu;iUdad.  Nuestri  cmstituclon  ,  que 
no  sé  si  era  posibld  haberla  hech  )  m  jor,  hace  el  m=iyor  ho  lor  á  sus  diafaos  autores  y  á  todos  esos  pueblos.  La 
Europa  ha  comenzado  á  haceil-  justicia  y  los  eb^.os  continuos  que  se  le  rinden  endulznn  mi  alma  y  la  repa- 
ran de  sus  cong  jas.  Yo  creo  que  sin  faltar  á  la  prudencia  puedo  p  egarantir  la  aserción  de  que  si  hay  de 
niustra  parte  taíento,  actividad,  y  juicio,  el  año  próximo  fijamos  la  independencia  y  la  suerte  mas  prós- 
pera de  nue-tra  p  atria." 

(7)  Loeg  >  que  el  diputado  de  Charcas  Dr.  D.  Jiyme  Zudañi  z  expuso  los  mot'vos  en  que  fundaba  su  voto 
salvado  contra  la  a  Imi  ion  del  proyecto  propuesto  por  el  g  «binete  de  la  Francia ,  su  cc-dipntado  Dr.  D. 
José  Severo  Malavia  manifestó  los  que  á  él  le  habian  decidi<io  á.  sostener  en  el  dt  b  «te  la  afimnitiv  i  sin  em- 
bargo del  Hrtículo  que  el  Dr  Zudañez  reí  u  ionaba  de  las  insirucciones  dadas  por  su  provincia  capital  del 
Perd  á  los  diputados  en  la  asamblea  constituyente:  al  cual  no  se  creia  sugoto  ni  debia  reglar  su  conducta 
en  razón  de  la  ii  finita  diferencia  )ue  conocía  promediaba  er.tre  las  circun>tancias  polític;is  de  la  nación  por 
entonces,  y  lis  actuales,  las  únicos  que  dtbian  determinar  de  la  convenieneia  pública;  objpto  m  iximoqne  no 
debia  perder  de  v  sta  en  semejant  s  artos.  Fu<  ra  de  « sta  reg'a  capital  ,  manifestó  haber  sido  ,  como  co  istaba 
de  la  acta  de  su  no nb.  amipnto  de  dip  itíido,  elector  por  la  misma  dpit  il  de  provincia  con  los  Sr  s.  gob  rnador 
ecl'  siastico  Dr.  D.  Juan  M ontoya ,  el  señor  provisor  del  arzobispado  Dr.  D.  Felipe  Antonio  de  Iri  u-te  ,  y  el 
ex-gobernador  político  D.  Juan  Anti>nio  Fernandez,  con  cuy)  motivo  estiiho  en  aptitud  de  explorar  la  volun- 
tad de  l<is  demis  vocales,  podiendo  aspgurir  que  la  opinión  de  estos  no  es  aba  en  contradicción  á  una  mo- 
narquía constitucional  :  que  tantos  los  sujetos  de  primei a  importancia  en  la  junta  electoral,  cuai.to  los  de 
aquella  provincia,  y  acaso  con  celebrid.id  en  el  orbe  literaiio  á  quienes  se  trató  de  dar  intervención  en  la  for- 
mación de  los  poderes  é  instrucciones  ,  no  solamente  opinaban  por  esta  forma  de  gobierno  >ino  qu^  lo  uni  o 
que  1¡-  encargaron  con  encareeimiento  asi  que  se  le  nombró  diputado,  como  al  salir  de  la  ciud  d  fue  q  e  piO- 
movíese  con  la  eficacia  posible  la  conservación  de  la  religión  del  Estado  y  el  establecimiento  de  uii^  wo  úr 
q>t  'a  co  rsfifiic'ír  al ;  con  cuyo-s  d^t  >s  no  habia  dudado  u  i  m  )m?nto  en  opinnr  en  f  ivor  de  la  pr.  puesta  d- í 
gabinete  de  Francia,  y  estaba  dispuesto  sin  rez<  lo  alguno  á  firm  o-  los  preiimi.iares  y  la  coniunica<  i.in  ofi- 
cial al  Director,  pues  que  presentía  que  este  e. a  el  único  medio  de  terminar  la  guerra  (xt.rior,  in  jarar  y 
afianyar  la  constitución  dtl  Estado,  y  cortar  los  conatos  de  los  aspirantes  y  las  rivali  lades  de  las  provincias; 
pidiendo  por  ultimo  que  esta  expe.sicion  se  insertase  en  1^  art  i  de  a-jue!  dia,  después  del  voto  d:  l  Dr  Zuda- 
Rez.  Debe  también  tenerse  presente  que  el  Dr.  Zudañez  ha  estado  dictante  de  su  provincia  el  espacio  de  nue- 
ve íiños. 

(8  )  La  cuarta  condición  á  la  propnrsta  para  la  coronación  del  duque  de  Lúea,  dice  asi—,  Qve  e^fas 
provv  c  as  reco^mrerán  por  sumovarcaar  duque  de  Luca  b.tjo  la  con.ytifiic-on  jura  /a  ;  á  ercepc'on  de  .k/mpZ/oí 
arf 'culos  que  ra  sctn  adnptahUs  á  uva  forma  d  gobierno  monárquico  hereditario  ,  loi  cuales  se  le'ormarán  del 
modo  co^sf'fuc-o  -al  qve  ella  pre^-'eve  "  Es  visto  pufs  ,  que  si  la  constitución  debia  reformarse,  á  la  n  ciun  en 
su  cuerpo  legi^aíivo  estaba  reservado  el  hacerlo  y  no  al  cosí gs eso,  como  falsamente  se  supone,  el  cual  no  solo 
exp=dio  ói  denps  y  m  ly  ejecutiv  ¡s  pira  que  aquel  cuerpo  se  reuniese  en  B.ienos-Ayres  á  la  brevedad  posible  si- 
no que  hecha  la  calificación  de  las  actas  de  elección  de  senadores  con  arreglo  á  la  c.o  stitucion  ,  mando  publi» 
callas  por  la  prensa  ,  y  anunciar  que  el  24  de  Marzo  de  tste  año  debia  verificarse  sn  ab-  rtu.a. 

IMPRENTA    DE    LA  INDEPENDENCIA. 


